
SEMANA 2

Guardaba todo en su



Florecilla Semanal: En esta segunda semana, como María custo-
dio y guardo en mi corazón, aquellas palabras, situciones y acontenci-
mientos que me ayudan a crecer y ser mejor personas.

DESDE LA PALABRA DE DIOS…

ORACIÓN INTRODUCTORIA

MAPA DE LOS SENTIDOS

PETICIÓN

VENTANA DE LA REALIDAD

Del santo Evangelio según san Lucas 2, 16-21
Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, 
dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se 
maravillaban de lo que los pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, 
y las meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo 
lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho. Cuando se cumplieron los ocho 
días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebi-
do en el seno.

Gracias, Señor, por permitirnos tener un momento de intimidad contigo en la oración. Invoco a tu santísima Madre para que 
me ayude a contemplar su ejemplo y virtudes. Ruego al Espíritu Santo que infunda en mí su luz y fortaleza para crecer en la 
humildad de tu amor.

A través de la silueta de mi cuerpo, describo desde mis sentidos del tacto, la vista, el gusto y el olfato, lo que deseo ofrecer a 
la Virgen María, en este día.

Mientras se elabora el mapa de los sentidos se escucha la siguiente canción:
https://www.youtube.com/results?search_query=mar%C3%ADa+mirame

Señor, ayúdame a incrementar mi amor por María.

Meditación del Papa Francisco
Hoy, acogemos a la madre de Jesús que “custodiaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón”, para 
hacer de esto nuestro empeño en el transcurso de nuestra vida. El Espíritu Santo actúe en los corazones, derri-
ta lo que está cerrado y las durezas y nos conceda volvernos tiernos delante de Jesús. La paz de hecho, necesi-
ta de la fuerza de la mansedumbre, la fuerza no violenta de la verdad y del amor. En las manos de María, 
Madre del Redentor, ponemos con confianza filial todas nuestras esperanzas.

A ella que extiende su maternidad a todos los hombres, le confiamos el grito de paz de las poblaciones 
oprimidas por la guerra y la violencia, para que el coraje del diálogo y de la reconciliación prevalga sobre las 
tentaciones de la venganza, de la prepotencia, y de la corrupción. A ella le pedimos que el evangelio de la 
fraternidad, anunciado y testimoniado por la Iglesia, pueda hablar a cada conciencia y abatir las murallas que 
impiden a los enemigos reconocerse como hermanos.» 
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PARA REFLEXIONAR

MI COMPROMISO

DIÁLOGO CON JESÚS

UN PROPÓSITO

Los jóvenes, al igual que hace más de dos mil años, siguen necesitando de Cristo. Pero pocos le reciben y le aceptan, porque 
se olvidan del ejemplo que nos da María. El Evangelio nos dice que los pastores después de escuchar el mensaje del ángel 
"fueron a toda prisa".. Porque los “sencillos de corazón verán a Dios”. Es decir, pusieron en práctica lo que les pedía Dios: cami-
nar hacia Belén, donde encontrarían al Salvador. 

Para llegar a Él hace falta ser humildes, pues la entrada de la cueva es pequeña y exige agacharse. Es Dios mismo quien nos 
enseña, que su seguimiento exige cruz, dolor, humildad, pureza y pobreza de corazón, y obediencia a la voluntad de Dios. Y 
es esto lo que da la paz y la felicidad en el corazón. María, la Madre de Dios, nos enseña que para llegar a Cristo hace falta 
también la oración. Ella "guardaba todas las cosas y las meditaba en su corazón".

Para ser Madre de Dios, María no tuvo que renunciar o dejar al margen nada de su feminidad, al contrario, la tuvo que realizar 
en nobleza y plenitud, santificada como fue por la acción del Espíritu Santo.

Al nacer de una mujer Dios ha enaltecido y llevado a perfección "el genio femenino" y la dignidad de la mujer y de la madre.

Madre, bendición y memoria. En el designio de Dios, que es fuente de la maternidad, ésta es siempre una bendición: como a 
María, se puede decir a toda madre: "Bendito el fruto de tu vientre".

Bendición para la Familia Salesiana, que ve acrecentar el número de sus hijos y la familia de Dios.

Bendición para nuestras Familias, que se verá enriquecida con la aportación de nuevos ciudadanos al 
servicio del bien común.

La maternidad es también memoria. María hacía "memoria" de todas esas cosas en su corazón. Memo-
ria no tanto de sí misma, cuanto, del Hijo, sobre todo de los primeros años de su vida en que dependía 
totalmente de ella. Memoria que agradece a Dios el don inapreciable del hijo. Memoria que reflexiona 
y medita las mil y variadas peripecias de la existencia de sus hijos. Memoria que hace sufrir y llorar, que 
consuela, alegra y enternece. Memoria serena y luminosa, que recupera retazos significativos del 
pasado para bendecir a Dios y cantar, como María, un "magníficat".

Si queremos salir de este mes de Mayo: "glorificando y alabando a Dios por todo lo que hemos visto y 
oído" y de habernos encontrado con Cristo, hace falta desprendimiento de nosotros mismos, humildad 
y oración. Y así, todos los que nos escuchen se maravillarán de las cosas que les decimos.

(Se motiva a los niños y jóvenes a dejar escrito su compromiso, a la luz de la meditación que han realizado).

Gracias, Señor, porque hoy me muestras la fe de la Virgen, que meditaba todos los acontecimientos en su corazón. Y los pasto-
res, qué gran lección de humildad y de amor. No preguntan, no cuestionan, con sencillez aceptan el anuncio y salen maravilla-
dos después de contemplar a Jesús. Permite, Señor, que, en este nuevo día, sepa cultivar la unión contigo en la oración, para 
que pueda verte en todos los acontecimientos. Para ello sé que se necesita más que el deseo o la buena intención, tengo que 
hacer una opción radical por la oración, que me lleve a dedicarte lo mejor de mi tiempo. AMÉN.


